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resumen: La historia de la segunda república española ha venido jalonada de mitos, falseda-
des, prejuicios y representaciones que han configurado parte de su memoria. este artículo pretende 
bucear y analizar, desde las fuentes visuales, el imaginario colectivo que el cine ha construido de 
ella. desde luego, no es monolítico, sino que ha ido evolucionando a la par que se han ido mos-
trando cambios en la sociedad española, desde la denostación del periodo, durante el franquismo, 
hasta un proceso de idealización que ha ido germinando durante la democracia. sin embargo, va-
mos a hacer hincapié, principalmente, en la vinculación que se ha dado de la república con la vio-
lencia política o anticlerical que, en buena medida, ha determinado, a pesar de las aportaciones que 
se han hecho por parte de la historiografía, su imagen negativa, la cual ha venido más ligada a los 
debates sobre la causa y el origen de la guerra civil española, y los efectos de la represión, que por 
una tamizada mirada del periodo.
paLaBras cLave: segunda república. memoria. violencia. cine.

abstract: the history of the Second Spanish Republic has been marked by myth, deceit, prej-
udices and representations which have conformed part of its memory. this article intends to dive 
in and analyse, from visual sources, the collective imaginary which cinema has built out of it. It is, 
of course, not monolithic but, rather, it has evolved at the same time that changes in Spanish soci-
ety have been displayed; from the revilement of the period during franco’s regime, to a process of 
idealisation which has germinated during democracy. However, we are going to stress, mostly, the 
correlation which has been given of the Republic with the political or anticlerical violence that, de-
spite the contributions of historiography, has in great length determined its negative image, more 
influenced by the discussions about the causes and origins of the Spanish Civil war and the effects 
of repression than by a properly weighed up look of the period.
KEywORDS: Second Republic. Memory. Violence. Cinema.
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«La insoportable gravedad de la violencia, la amenaza de la revolu-
ción social, la complicidad o la ineptitud de los gobernantes, la ofensiva 
del fascismo, la deslealtad de los militares, la maldad, en definitiva, de 
muchos hombres, se convirtieron en el eje de las explicaciones de la 
guerra, un acontecimiento dramático y necesario para restaurar la es-
paña católica o destruir la democracia.»1

«Las violencias de la primavera de 1936, como las de todo el pe-
riodo republicano, no deben interpretarse como la causa de la gue-
rra civil, sino como la manifestación inmediata y notoria de un estado 
de agitación social y de lucha política que se conecta con la dinámica 
de enfrentamiento entre proyectos reaccionarios, reformistas y revo-
lucionarios que estaba sufriendo españa desde la primera posguerra 
mundial.»2

1. introducción

el cine es una fuente de la historia, constituye un elemento cultu-
ral esencial para comprender nuestras sociedades (tanto por lo que refleja 
de ellas como por la manera en que es recibido), una suerte de historia no 
oficial que conforma nuestro imaginario social3. pues este imaginario no 
se constituye únicamente por experiencias sino, en el caso de las genera-
ciones que no vivieron tales acontecimientos, por la influencia de la histo-
riografía, la literatura y, por supuesto, el cine y la televisión.

en este estudio, nos adentraremos en la influencia del séptimo arte en 
la configuración de la imagen de la violencia (o ausencia de ella) del pe-
riodo de la segunda república española (1931-1936), a través de una am-
plia muestra de una treintena de películas que abarca desde el franquismo 
a la democracia4.

Los trabajos, estudios y publicaciones como los de Josefina cuesta y 
paloma aguilar, o los coordinados por manuel morales o ángeles egido, 
sin ir más lejos, nos han dado una cada vez más acabada memoria de la 

1 cruz, 2006, p. 332.
2 gonzález calleja, 2015a, p. 307.
3 Ferro, 1995; montero y paz, 1995; rosenstone, 1997, Lagny, 1997 y Burke, 2001.
4 zunzunegui, castro de paz y pérez perucha (dirs), 2005 y rubio, 2007.
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época5. pero es cierto que el proceso vino marcado por una serie de he-
chos que desembocaron en uno de los acontecimientos más destacados, 
por traumático, y dolorosos, de la historia española del siglo xx: la guerra 
civil (1936-1939). y muchos han sido los efectos destructivos de la con-
tienda que han contaminado la visión que se ha realizado de la época an-
terior. su origen no fue inevitable, tampoco fue provocada o iniciada por 
los republicanos en 1934 y el hecho de que el Frente popular, tal y como 
se ha mostrado recientemente, no ganara limpiamente las elecciones de 
febrero de 1936 no justificaba tampoco, específicamente, como los mis-
mos autores establecen6, el fallido golpe perpetrado por los militares. el 
recuerdo es, además, una faceta activa de la memoria social7. y esta me-
moria contribuye de forma significativa, por un lado, a valorar el pro-
fundo, o superficial, proceso de maduración adquirido en la sociedad y, 
por otro, a entender ese pasado8. de hecho, rosenstone llega más lejos y 
afirma que se establece una nueva relación con nuestro ayer9.

La historiografía ha ido abriéndose paso a la hora de abordar el tema 
de la república. nunca el panorama ha sido tan amplio a la hora de en-
contrarnos con variada y enriquecedora bibliografía que nos permite des-
velar los complejos entresijos sociales, económicos o políticos de lo suce-
dido10. se ha ido respondiendo a las preguntas de ¿por qué? y ¿cómo? y, 
aún así, eso no ha evitado que en este proceso de investigación haya quien 
pretende dogmatizar el pasado. La segunda república, en todo caso, ha 
quedado a la sombra de la contienda como un periodo maldito, entre la 
idealización y el oscurantismo. y colindante a la historia sabemos que 
brotan los mitos.

esos mitos surgen de una necesidad de simplificar los acontecimien-
tos y dotarles de fatalidad o glorificación (dependiendo de los intereses 
ideológicos que los defiendan y garanticen su perdurabilidad) y se refuer-
zan en la medida en la que son enfatizados a través de los medios de co-
municación y la literatura11.

5 aguilar Fernández, 1996; morales muñoz, 2004; egido león, 2006; Ballarín y Le-
desma, 2007 y cuesta, 2008.

 6 álvarez tardío y villa garcía, 2017.
 7 Fentress y Wickham, 2003.
 8 ricoeur, 1999 y halbwachs, 2004.
 9 rosenstone, 1997, p. 20.
10 gonzález calleja y ribagorda, 2017.
11 camarero, 2002.
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por ello, la tesis de este artículo plantea mostrar la codificación que 
se ha hecho del periodo republicano en relación a la violencia desde el 
cine12, y contrastar el discurso o narrativa audiovisual13 con la historio-
grafía para verificar si fue así y de qué manera esto influye o nos deter-
mina a la hora de calificar o describir el periodo como de turbulento o jus-
tificativo de la contienda, y la necesidad que tenemos de valorar dichos 
axiomas. como apunta todorov, los acontecimientos pueden ser traídos 
a colación de forma literal o ejemplar14, y lo que él aconseja es que sean 
vistos desde este último.

2.  La representación del origen de la segunda república en el cine

aunque abordamos la representación de la(s) violencia(s), los oríge-
nes de la segunda república, paradójicamente, vienen salpicados por una 
estampa bucólica que no perduraría: los madrileños llenos de alegría inva-
diendo las calles en una celebración multitudinaria pacífica, que se emula-
ría en muchas otras ciudades del país.

Las elecciones del 12 de abril de 1931 se convirtieron en un plebis-
cito entre monarquía y república, y la monarquía acabó perdiéndolo. en la 
mayoría de las grandes ciudades ganaron las candidaturas republicanas o 
de izquierdas. y, por consecuencia, el 14 de abril en el municipio guipuz-
coano de eibar se proclamó la segunda república.

pocas veces un cambio de régimen había sido llevado con una actitud 
tan cívica, desmontándose sin derramar una gota de sangre15.

sin ir más lejos, alberto reig tapia16 analiza las imágenes documen-
tales que serán muy utilizadas en diversas producciones, tanto a nivel do-
cumental como de ficción, para ilustrar el origen popular (no revolucio-
nario ni violento) de esta república de ciudadanos, tal como la denomina 
sandie holguín17.

12 debido a cuestiones de espacio no me he centrado en la recepción que daría para 
otro artículo, a pesar de que para el periodo del franquismo los datos no son fiables, sobre 
este tema: camporesi, 1994 y gubern et al., 2015.

13 montero y paz, 2013 y rosenstone, 2014.
14 todorov, 2000, p. 30.
15 gil pecharromán, 2002; cruz, 2006; cruz, 2014 y gonzález calleja, cobo romero, 

martínez rus y sánchez pérez, 2015.
16 reig tapia, 2006a, p. 139.
17 holguín, 2003.
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el proyecto republicano de 1931 se activó como un ideal regene-
rador en todos los órdenes de la sociedad. sus ambiciosas metas pre-
tendían modernizar españa, pero venían a encontrarse de frente con 
aquellos que entendían el país desde postulados más conservadores y 
tradicionales, que se habían quedado confundidos ante la suerte de he-
chos que habían acabado con la monarquía de la restauración, además 
de aquellos más radicales que pretendían realizar esa transformación de 
manera inmediata.

el impulso reformista republicano fue muy amplio y abarcó muy di-
versos ámbitos: educativo, laboral, constitucional, militar, religioso, agra-
rio, etc., pero eso no significó que no estuviera exento de confrontaciones 
porque para algunos estas reformas fueron demasiado audaces, para otros, 
en cambio, tales procesos eran demasiado lentos y otros los vieron como 
una amenaza a sus formas de vida o a su status social.

La sociedad española se hallaba en un profundo proceso de transfor-
mación, como europa, y eso se reflejaba en un rico florecimiento cultural 
(coincidiría con la edad de plata de la literatura española), también lleno 
de contradicciones, enfrentándose modernidad y tradicionalismo, demo-
cracia y autoritarismo, y, cómo no, fascismo versus comunismo, difíciles 
de equilibrar18. pero, principalmente, se le unió un factor muy determi-
nante: una falta de madurez política, en un país sin tradición democrática, 
que dio lugar a un profundo temor a los extremismos y una pugna entre 
el miedo a la revolución y a la contrarrevolución19. sin embargo, aun-
que el quinquenio dio mucho de sí, tanto en sus aspectos de avance, re-
troceso y conflictivos (desde la intentona golpista de sanjurjo, en 1932, 
pasando por la revolución de asturias de 1934, hasta la victoria electoral 
del Frente popular, en 1936), no son demasiados los filmes que abordan 
directamente el periodo y cuando lo hacen vienen marcados, en muchos 
casos, por su relación con el trauma surgido de la devastadora y cruenta 
guerra civil.

el primer gran hito de la república fue su instauración pacífica, frente 
a otros regímenes precedentes en españa, en la tradición liberal de los 
pronunciamientos militares del siglo xix. y en su traslación a la gran pan-
talla nos vamos a encontrar con un puñado de ilustrativos filmes (sin pre-
tender ser exhaustivo) como son: Mi calle (1960), de edgar neville, Un 

18 aguado y ramos, 2002.
19 Juliá, 2005; álvarez tardío y villa garcía, 2010; del rey, 2011 y álvarez tardío y 

del rey, 2012.
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puente sobre el tiempo (1964), de José Luis merino, Las últimas horas 
(1965), de santos alcocer, Pascual Duarte (1975), de ricardo Franco, 
Borrasca (1977), de miguel ángel rivas, Mi hija Hildegart (1977), de 
Fernando Fernán gómez, tierra de rastrojos (1979), de antonio garcía 
cano, La plaza del diamante (1982) (versión para el cine), Réquiem por 
un campesino español (1986), ambas de Francesc Betriu, y Belle Époque 
(1992), de Fernando trueba20.

de entre las escasas películas franquistas que se refieren al adveni-
miento de la república cabe incidir en Mi calle (1960). el filme retrata la 
historia de los vecinos de una calle de madrid desde 1906 hasta 1939, en 
donde se describen las vivencias, esperanzas y deseos de diferentes per-
sonajes. La imagen que se ofrece de la segunda república, en este am-
plio recorrido, es muy puntual, se alude a su entusiasta llegada pero, tras 
su implantación, las características que se presentan de ella son marcada-
mente negativas. así nos encontraremos, por ejemplo, con la figura del 
republicano desencantado con sus ideales, la república «prometía ser ge-
nerosa y eficaz […]», y acaba presa de aquellos sembraderos de discor-
dia. La época acaba en una «revolución» y, por añadidura, en «guerra ci-
vil» y, por supuesto, se destaca la criminalidad de parte de sus miembros 
y simpatizantes21.

unos pocos años después, coincidiendo con la celebración de los 
25 años de paz, en Un puente sobre el tiempo (1964), homenaje a los alfé-
reces provisionales, uno de los protagonistas describe la llegada de la re-
pública despectivamente como «un jolgorio de verbena», y matiza: «aun-
que en realidad fue una satánica alianza de todos los seculares enemigos 
del alma nacional». queda claro que, a pesar de que se ilustra el momento 
con las imágenes documentales que se conservan de unas calles de ma-
drid llenas de gentes alegres por su instauración, su lectura es mordaz-
mente desacreditadora.

La siguiente alusión manifiesta sería en Las últimas horas (1965). 
producida con escasos medios y de escasa calidad técnica, en ella se nos 
desvelan las causas del advenimiento republicano. La trama discurre, 
precisamente, en los últimos compases del fin de la monarquía de al-

20 en Raza también se alude en un fugaz plano en el que aparece la portada del perió-
dico Ahora, con el neutro titular «se ha proclamado la república española», seguido de 
otro en el que se señala que han sido quemados diez conventos, lo que muestra, de buenas 
a primeras, el cariz negativo del régimen.

21 viadero carral, 2016, p. 153.
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fonso xiii, tras conocerse los resultados de las elecciones municipales del 
12 de abril que desembocaron en su exilio22.

La historia gira en torno a una joven pareja, almudena e isidro. Los 
personajes y caracterización de los republicanos contienen etiquetas muy 
negativas (son los «enemigos»), frente a la españa tradicional.

La trama intenta ser una crítica al sistema liberal y panegírico de la 
figura del monarca alfonso xiii. La aceptación de la república es jus-
tificada para evitar una «revolución sangrienta» y una «fratricida guerra 
civil», que sutilmente se anticipa. por lo tanto, la visión que hace del pe-
riodo, en ambos casos, es de resignación para evitar un mal mayor, aun-
que eso no sea posible porque, finalmente, se llegará a producir la guerra, 
de la cual solo la república es responsable irremediable.

en cambio, las siguientes películas fueron rodadas durante la demo-
cracia y, por lo tanto, su perspectiva es menos funesta, aunque conservan 
un tono melancólico. sin embargo, el contexto político social enfatizaba 
aprender de ese pasado.

en los filmes Pascual Duarte (1975) y Borrasca (1977) la caracte-
rización de la llegada de la república es anecdótica y escasamente inci-
dental. La película de ricardo Franco anuncia el advenimiento republi-
cano con un aire triunfal, algo que tuvo que sortear el final de la censura, 
puesto que se ofrecía una visión positiva de este régimen sin ningún após-
trofe negativo. en la de rivas, de talante anarquista, la llegada de la re-
pública se produce al cierre ya que la trama denuncia el caciquismo de la 
época de la restauración. para el director, la instauración de la república 
es más de lo mismo y no significa ningún cambio de las inercias políticas 
españolas.

habría que aguardar al estreno de Mi hija Hildegart (1977), para va-
lorar la época democrática desde una visión menos negativa. el largome-
traje retrata la vida de aurora rodríguez, una conocida activista femi-
nista. para lograr su objetivo concibió a su hija hildegart, pero cuando 
creyó que traicionaba su ideal, trastornada, acabó asesinándola, en 1935. 
el controvertido y verídico hecho sirvió a Fernán gómez, en plena tran-
sición, para advertirnos sobre el fanatismo ideológico y mostrando, de 
este modo, la maduración política y social de los españoles en la década 
anterior23.

22 Ben ami, 1990.
23 mainer y Juliá, 2000 y trenzado, 1999.
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La instantánea de la llegada de la república se reproduce en una 
breve escena, mientras la protagonista, aurora, se encuentra en la cárcel, 
a punto de ser juzgada por su crimen, donde rememora junto al periodista 
eduardo de guzmán24 el día en que se produjo. el recuerdo de aquel mo-
mento llena de alegría momentánea a ambos personajes, tras lo cual se re-
procha a la república haber traicionado su espíritu. si bien, mostrándo-
nos que fue acogido con felicidad por parte de los ciudadanos españoles. 
en suma, se presenta como una apuesta de cambio social y político frus-
trada, incapaz de alcanzar su propio hito transformador, aunque no ex-
plica por qué fue así.

en el siguiente filme, tierra de rastrojos (1979), se radiografía la 
dura vida de una familia campesina andaluza desde principios de siglo 
hasta los años 50, y también se ofrece una interesante visión. el recuerdo 
de la llegada de la república se inserta, casi al final, en el marco de una 
elipsis temporal cuando dos personajes secundarios, el zapatero del pue-
blo y el dueño de la taberna, rememoran ese episodio tras la guerra ci-
vil. para ellos, la república implica un periodo perdido e irrecuperable, 
el único marco alegre de sus vidas. por lo tanto, la etapa se presenta como 
un chispazo de ilusión y esperanza que se trunca tan rápidamente como 
aparece.

Los últimos trabajos en los que se muestra el impacto que produjo la 
llegada de la república perfilan nuevos ingredientes como La plaza del 
diamante (1982), Réquiem por un campesino español (1985) y la oscari-
zada Belle Époque (1992).

en la adaptación que se hizo de la serie televisiva, La plaza del dia-
mante (1982), inspirada en la novela La plaça del Diamant de mercè ro-
doreda, se relata la vida de natalia (La Colometa) en un barrio de Barce-
lona25. La llegada de la república se marca a través de una manifestación 
pacífica, tras conocerse los resultados municipales que llevan al fin de la 
monarquía, donde ondean banderas tricolores y señeras, mientras se canta 
en catalán la Marsellesa. así mismo, se expresa la posterior alegría fami-
liar provocada por tal alegre acontecimiento celebrado con champán y con 
la suelta de unas palomas que han criado. La república significa cambio, 
promesas y libertad. estos elementos se unen bien con lo que señalan 
moreno y núñez seixas, que tras el fin de la monarquía se produjo una 

24 de guzmán, 1956. se inspira en su novela.
25 mirambel, 1994, pp. 1-10.
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«irrupción callejera de la bandera nacional republicana»26. sin embargo, 
no se ofrecen razones para explicar el cierre de dicha etapa.

en el otro largometraje de Betriu, adaptación de la novela homó-
nima de sender27, se retrata la vida de un campesino, antonio «el del 
molino», desde su nacimiento hasta su asesinato con la entrada de las 
tropas falangistas a la localidad, en 1936. el anuncio de la victoria de 
las candidaturas republicanas es presentado, una vez más, con felicidad 
por los ciudadanos del pueblo, y pesadumbre por los representantes del 
viejo orden conservador. por lo tanto, se recrea con una desbordante 
ilusión, con un marcado reformismo y una común esperanza de mejora 
social.

el último largometraje que describe este marco histórico, Belle Époque 
(1992) discurre, en cambio, en los meses previos a su instauración.

el retrato irónico que realiza trueba nos habla de una españa que 
sostiene profundos rasgos arcaicos, que contrastan con un liberalismo en 
ciernes. en esta ocasión, la llegada de la república no será, como en Las 
últimas horas, el preludio de una tragedia, sino de otro tiempo lleno de 
expectativas e ilusiones.

en síntesis, a pesar de la escasez e irregular calidad de películas en 
las que se recrea el advenimiento de la república, se observa una evolu-
ción. en la etapa del franquismo, se presenta desde una mirada crítica, y 
aunque la república fue demonizada por el régimen franquista, sí muestra 
que llegó de forma pacífica y no abrupta, como sucederá con su trágico fi-
nal, aunque es utilizado como el preludio inevitable de la guerra. en cam-
bio, en la etapa siguiente, con la transición y en plena democracia, nos 
encontramos con algunos elementos singulares. se revela como una espe-
ranza fallida, que llegó de forma popular y cívica, y fue recibida con espe-
ranza y alegría por las fuerzas progresistas y reformistas del país, salvo en 
el caso de Borrasca, coincidiendo en el marco de una época reflexiva que 
aspira a aprender de los errores pasados28. así que, mayormente, la repú-
blica, tanto por sus detractores como por sus defensores, se concita como 
un régimen fallido. Los primeros, porque consideraban que ese proyecto 
liberal era ya, de por sí, un error por no responder a las esencias patrias y 

26 moreno Luzón y núñez seixas, 2013, p. 71. en realidad, es muy parecida a la roji-
gualda salvo porque se le añadió una franja morada que encarnaba a los comuneros de cas-
tilla y el mito que estos encarnaban para el liberalismo

27 sender, 2006.
28 mainer y Juliá, 2000, p. 55.
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permitir que los radicalismos tomaran las riendas del país, y los segundos, 
porque no llegó a cuajar su ideal ante la oposición de las fuerzas conser-
vadoras y en otros casos, aunque sin saber por qué, por su incapacidad de 
acabar triunfando.

3. La mirada franquista de la violencia republicana

tras el anuncio del fin de la guerra por parte de Franco, el 1 de abril 
de 1939, la república y sus vestigios fueron clausurados. aunque la rebe-
lión militar nació de una presunta intención de restaurar el orden, y no de 
derribar al régimen republicano, la contienda cambió este plan. Los ban-
dos enfrentados se definieron de una manera antitética y la propaganda 
jugó una baza importante a la hora de desatar los odios y las frustraciones 
vividas en los años anteriores. así que, a su conclusión, la línea que dis-
tinguiría a vencedores y vencidos sería muy nítida.

el nuevo estado franquista nunca buscó la reconciliación sino más 
bien encontró la presunta oportunidad de devolver a españa su rancio y 
presunto brillo imperial y depurar y consagrarse a recuperar las esencias 
de la nación. el liberalismo y lo que este (en parte) había traído consigo 
se consideraba el culpable de que la sociedad se hubiera fragmentado, de-
bilitado y, finalmente, caído en el abismo del comunismo29.

una nueva legitimidad nacería de la victoria en la guerra y, por lo 
tanto, la república que, como se ha visto, en sus orígenes fue procla-
mada de forma pacífica por la voluntad popular, fue clausurada30. en los 
años 40 y 50 la mención en el cine del periodo fue casi inexistente y ad-
quiriría siempre unos rasgos malignos. el discurso cinematográfico se 
cuidó de que el liberalismo y el anticlericalismo cargasen con el peso de 
la hecatombe dramática de la lucha fratricida31.

pero, sobre todo, se enfatizó y mucho la turbulencia revoluciona-
ria y la violencia política como si fuera un periodo oscuro, el culmen de 
un desastre anunciado, como si previamente (antes del Frente popular) 
no se hubiese dado jamás nada parecido y la república y solo la repú-

29 moradiellos, 2000; moradiellos, 2004; Juliá, 2006; gil pecharromán, 2008; riquer, 
2010 y Box, 2010.

30 cazorla sánchez, 2008.
31 caparrós Lera, 1983; castro de paz, 2002; crusells, 2006 y sánchez-Biosca, 2006.
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blica fuera responsable directo de ella32. películas como Gracia y Justicia 
(1940), de Julián torremocha, ambientada en unos difusos años 30, ad-
vertían de la corrupción del sistema político liberal; o fortunato (1941), 
de Fernando delgado, adaptación de una obra teatral de los hermanos ál-
varez quintero, que denuncia el clientelismo y la miseria social, son dos 
claros ejemplos de ello.

no obstante, en esta última, los censores se cuidaron bien de señalar 
que la historia transcurría en 1934, para identificarla con la nefasta repú-
blica, y para no confundirla con el contexto del franquismo33. incluso, de 
forma metafórica, aludirá a la violencia [republicana] y los sacrificios que 
ha de hacer un padre por su familia, cuando Fortunato (irónico nombre 
para un hombre tan desafortunado) ha de verse obligado a convertirse en 
una diana humana, para salvar a su familia de la miseria.

a estas tramas habría que sumar, por supuesto, aquellas denominadas 
películas de Cruzada34, cuya temática principal era la guerra, y que ca-
racterizarán el periodo republicano como un marco de violencia, horror, 
persecución religiosa, caos y desorden social. todo ello, claro, bajo la te-
rrible amenaza del comunismo con el que se identifica, indiscriminada-
mente, a las izquierdas y a las fuerzas republicanas35.

en la producción hispano-italiana Sin novedad en el Alcázar (1940), 
de augusto genina, rodada al poco de acabar las hostilidades, quedaba 
claro cuál iba a ser el discurso dominante. nada más empezar la épica his-
toria, se reproduce la encendida y exagerada ponencia de calvo sotelo 
en el parlamento donde reprocha a la república por su inacción ante los 
300 muertos, más de 1.000 heridos, cientos de huelgas y, por todas partes, 
«desorden, pillaje, saqueos, destrucción». posteriormente, aparecerá la 
noticia de su vil asesinato. deja, por lo tanto, bien claro que la única ma-
nera de actuar de los militares es defender a la patria de tal anarquía, mos-
trando, así, una república incapaz de mantener el orden y que la violencia 
política campaba a sus anchas.

32 Juliá, 2017, p. 17. «por lo demás, el recurso a la violencia política fue habitual en 
las luchas políticas del siglo xix». Lo que reflejaba que en la época republicana tuvo su 
continuismo, no nació en ella. 

33 aga, cultura, caja 21/4456, dossier «Fortunato».
34 sánchez-Biosca, 2006, p. 147.
35 aunque conocemos bastante bien la debilidad del partido comunista y las tensiones 

en el seno del psoe. cf. Blas, 1978; Juliá, 1977; contreras, 1981; cruz, 1987; macarro, 
2012 y rees, 2012.
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dos de las películas más importantes del periodo, por diferentes moti-
vos acompañando a la anterior, serían Raza (1942), de José Luís sáenz de 
heredia, y Rojo y negro (1942), de carlos arévalo. aunque ambas cuen-
tan con numerosos estudios, lo que interesa subrayar es su caracterización 
del periodo republicano que casa con lo que hemos señalado, presentado 
a través de elocuentes imágenes y los diálogos de los personajes: un go-
bierno caótico, violencia política y anticlerical y revolución36.

pero eso se lleva a cabo de una manera muy sutil, sin extenderse dema-
siado, casi como una transición entre el fin de la república y el inicio de la 
guerra civil, un aspecto que ayuda a descalificar al quinquenio democrá-
tico y sustituirlo por una imagen no solo borrosa sino de violencia impara-
ble, que solo pudo ser confrontada con una solución autoritaria y conser-
vadora. más concretamente, en el filme de arévalo ni tan siquiera se nos 
muestra la violencia, sino que esta se ilustra a través de una serie de recortes 
de prensa (como si fuesen datos taxativos), lo que codifica la idea de que la 
época fue un marco de inestabilidad y, sobre todo, de crímenes violentos y 
ataques a la iglesia. paradójicamente, parte de ese pistolerismo estuvo pro-
tagonizado por Falange, a la que se rinde tributo en la propia película.

así, la violencia más atroz se mostrará al final, ya en plena contienda, 
con la violación y posterior asesinato de la protagonista, por parte de mi-
licianos, como si fuese la consecuencia lógica de la situación previa repu-
blicana.

además, al situar el contexto inicial en 1936, como en otros filmes 
franquistas, subraya como la violencia nació en la etapa del Frente popu-
lar, sin mencionar las etapas previas ni, por supuesto, realizar una valora-
ción crítica o autocrítica del uso de la violencia por parte de los partidos y 
organizaciones implicadas (dando a entender que esta solo procedía de un 
lado, el de las izquierdas revolucionarias).

todo ello mostraba que había una justificación para el golpe militar 
porque la república no solo no atajaba tal situación de caos sino que lo 
provocaba. y los militares (aunque solo una parte) reaccionaron para fre-
nar una revolución en ciernes.

otra película digna de destacar del periodo, por su rareza y originali-
dad, es Vida en sombra (1948), de Llobet gracia. se trata de un homenaje 
al cine. el modo en el que se procede a ilustrar el cambio de época reside 
en un recurso elíptico muy simple, pero recurrente por su simbolismo. se 

36 gubern, 1985, pp. 61-75; elena, 1997, pp. 61-78 y alzola cerero, 2017, pp. 39-52.
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cambia un crucifijo colgado en una pared por la dama república mientras 
se escuchan de fondo unas voces infantiles recitando las tablas de multi-
plicar. sin embargo, en este marco es cuando la pareja protagonista, car-
los y ana, se reencuentran, tras años de separación, y se acaban casando. 
por lo tanto, el contexto no se ve jalonado por violencias (salvo que la 
victoria del Frente popular retrasa el proyecto de carlos de convertirse en 
director de cine), al contrario, sino de imágenes de la pareja en la playa y 
el anuncio de que ella está embarazada. si bien, su idilio acabará, final-
mente, roto, como es de rigor, por el inicio de la contienda.

por todo ello, el periodo se muestra de forma bastante apacible, sin 
ninguna imagen vinculada a la violencia salvo cuando estalla la guerra. 
claro que por este y otros motivos, la censura lo orilló y lo clasificó de 
tercera categoría, a pesar de los múltiples intentos del director por que se 
la cambiasen, ya que eso le auguraba una escasa comercialización. y no 
sería estrenada hasta 1953 en programas dobles37.

sin duda, un filme vinculado al cine de cruzada, aunque con matices 
propios, fue ¡El santuario no se rinde! (1949), de arturo ruiz castillo, en 
línea al mito del alcázar. en este caso, se cuenta la heroica defensa del 
santuario de santa maría de la cabeza, en andújar, por parte de un grupo 
de guardias civiles y civiles huyendo de la violencia de las izquierdas. Las 
escenas dedicadas a la segunda república son escuetas en su arranque, 
pero vienen a estar jalonadas de disturbios de carácter social. se ofrece, 
al final, un planteamiento pretendidamente conciliador, que no tendrá in-
fluencia alguna en otros filmes posteriores, contra la cruel y brutal guerra. 
este es, ante todo, un homenaje a la guardia civil (sublevada) y a un es-
píritu inusual dignificador de lo español, independientemente del bando 
(contra el comunismo extranjerizante)38.

en la década siguiente, el modo de caracterizar el marco republicano 
se vería reducido a los maniqueísmos impuestos por la dictadura.

así, en Cerca del cielo (1951) de mariano pombo y domingo vilado-
mat, se narra desde un punto de vista hagiográfico la biografía del obispo 
de teruel, anselmo polanco, desde su llegada en 1935, hasta su asesinato 
en 1938.

el periodo anterior a la guerra se va a caracterizar por una omisión del 
contexto (la república es denominada como «ese régimen en el que es un 

37 sánchez-Biosca, 2006, p. 164.
38 ibídem., pp. 158-164.
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delito tener creencias») y por varios momentos de violencia puntuales y 
significativos. como cuando un tirador oculto abre fuego desde un cam-
panario a un grupo de manifestantes del Frente popular (es un comunista 
que busca exacerbar los ánimos contra la iglesia), o cuando otro comu-
nista intenta atentar contra el propio obispo. Finalmente, una masa popu-
lar (de milicianos) sin identificar provocará el inicio de las hostilidades. 
La violencia política, por tanto, es ejercida siempre de forma artera por 
los comunistas, y los militares se presentan, en este caso, como guardia-
nes del orden junto a la institución eclesiástica.

tres años más tarde se estrenaría Lo que nunca muere (1954), de Ju-
lio salvador. su trama, basada en la novela radiofónica del mismo nom-
bre, traza la historia de una rencilla familiar que llega a separar a dos her-
manos, disponiéndoles a cada uno a luchar en bandos opuestos. el tiempo 
de la democracia se presenta como un tiempo de caos, gobiernos irres-
ponsables, miseria, violencia y un desprecio a los militares, que es lo que 
marca el distanciamiento entre los dos hermanos. de nuevo, hay un des-
crédito total de la república que se resume en su propia inestabilidad y 
radicalismo.

tales axiomas negativos no van a modificarse en La paz empieza 
nunca (1960), de León Klimowsky. Basada en la novela homónima de 
emilio romero, cuenta la trayectoria personal de un joven falangista, Ló-
pez, desde que da comienzo la guerra civil hasta los años 50. en la es-
paña frentepopulista de 1936, López se presenta formando parte de las 
nobles actividades de un grupo de falangistas. sin embargo, sus enemigos 
no son tan caballerosos y actúan de forma despiadada.

así, cuando entran a repartir panfletos en un bar, en la jornada elec-
toral, se ven obligados a salir corriendo, y temiendo por sus vidas, se su-
ben al coche en el que han llegado, escuchándose disparos tras ellos. o, 
en otra escena, unos izquierdistas intentan asesinarles a plena luz del día, 
mientras están con sus parejas, disparándoles desde un coche. además de 
la violencia política de las izquierdas se desvela la violencia anticlerical 
reinante en el incendio provocado de una iglesia, incitada por un comu-
nista.

aunque el discurso cinematográfico pareció ir suavizándose respecto 
al perfil de los bandos enfrentados, no sucedió así en el modo en que se 
muestra este tiempo. en Un puente sobre el tiempo (1964), la respon-
sabilidad de la guerra y la violencia sigue volviendo a recaer en la re-
pública, aunque en este caso identificada con una especie de República 
soviética. La trama nos cuenta como un joven norteamericano, Javier 
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López cromwell, hijo de un antiguo alférez provisional y periodista, es 
encomendado a llevar a cabo un reportaje sobre la lucha sostenida con-
tra el comunismo. para ello, establece contacto con los amigos de su pa-
dre, muerto 25 años atrás durante la guerra civil, con el fin de entender 
el porqué de su causa. La historia se convierte, de este modo, en una re-
visión nostálgica sobre una romántica Cruzada española contra el denos-
tado peligro soviético, del cual solo españa ha logrado salir victoriosa y 
del que las nuevas generaciones, sobre todo las educadas en el extranjero, 
saben tan poco.

La república queda descrita en el periodo posterior a febrero de 1936 
(gobierno del Frente popular) como una época de incendios, muertos, 
cientos de heridos, docenas de huelgas, ocupación de fincas, bombas, etc., 
ilustrado con imágenes documentales. ante tales evidencias, se señalará 
simplistamente que un país no puede vivir en «anarquía» y de ahí que los 
militares tuvieran que tomar cartas en el asunto.

en suma, como tan indicativamente sintetiza carlos F. heredero, en 
los años 50 y 60, la guerra Fría sentaría la «relectura de la rebelión mi-
litar, que ahora pasa a formularse en clave anticomunista: según esta, las 
fuerzas mal llamadas nacionales no combatieron contra un régimen cons-
titucional y democrático, sino contra el peligro del comunismo y para fre-
nar por anticipado el avance de este en europa»39.

hemos de considerar, por todo ello, que durante el franquismo la 
causa de la guerra se achacó, desde la cinematografía, a la violencia des-
controlada, nefasta y cruel, tanto política como anticlerical de la etapa. no 
hay duda de que se dio conflictividad y hostilidad social, aunque habría 
que matizarla, ya que se presenta como si en españa la paz social se hu-
biese resquebrajado por completo y fuera el régimen el único responsable 
y no sus diversos actores protagonistas40.

cierto que había cierta base para la propaganda y la exageración 
(la sanjurjada, casas viejas, asturias, los terribles actos anticlericales, 
etc.). pero a pesar del intento de las autoridades republicanas de man-
tener el orden social aplicando con dureza la Ley de defensa de la re-
pública, la sensación, mayormente, fue de inseguridad y de que no con-
trolaba la situación41. claro que las cifras no conducen a considerar que 

39 heredero, 1993, p. 204.
40 aróstegui, gonzález calleja y souto, 2000 y Ledesma vera, muñoz soro y ro-

drigo, 2005.
41 gonzález calleja, 2015b.
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hubo un desorden social y anarquía. Las conclusiones a las que llega gon-
zález calle ja a este respecto afirman lo contrario, no se dio una «violencia 
prerre vo lu cio na ria organizada por la extrema izquierda para conquistar 
el poder», ni tampoco un «predominio de los usos paramilitares en la ac-
tuación contrarrevolucionaria de la extrema derecha42. y sentencia que la 
violencia por si sola no fue la que destruyó la democracia republicana.

sin embargo, todas las películas señaladas configuraron parte del mito 
que favoreció los intereses de la derecha que explotaron a través de los 
medios esa violencia política y anticlerical, y que acabó por impregnar el 
imaginario social43.

si bien, eso no quiere decir que la república fuera blanda en sus ac-
tuaciones ni que todas las situaciones dramáticas respondieran a una 
pugna política únicamente cerrada en derecha versus izquierda. pues «la 
conflictividad y la violencia en la república no tuvieron como exclusivo 
motor las luchas políticas o ideológicas»44, sino que tuvieron que ver con 
otras sociales que fueron interpretadas como que la república era ingo-
bernable y, por lo tanto, era la hora de los militares45.

en efecto, el cine es muy gráfico a la hora de mitificar no solo la ne-
cesidad de dar un golpe militar sino de desfigurar la realidad de la vio-
lencia para ponerla, en este caso, al servicio del régimen franquista. en 
definitiva, no se vincula el reformismo republicano ni sus políticas a un 
intento de desarrollo del país, sino que se caracteriza a la república en 
un tono perversamente dañino, «abominable»46, como causa y responsa-
ble única de los hechos que van a conducir a la violencia radicalizada de 
las izquierdas. si bien, como puntualiza viadero, la presencia de perso-
najes republicanos en el cine evolucionará y se les recupera como espa-
ñoles, aunque se muestre que militan en el bando rojo de forma equívoca 
ya que, en algunos casos, se arrepienten y redimen en sus actos postreros, 
siendo el comunista extranjero «el gran enemigo»47.

el desarrollo del discurso fundamental de tales largometrajes se pre-
senta como que «todo lo que ocurrió en la guerra ya había sucedido an-

42 gonzález calleja, 2015a, p. 305.
43 gonzález calleja y navarro, 2011; gonzález calleja, 2011a y gonzález calleja, 

2011b, pp. 37-60.
44 gonzález calleja, 2005, p. 145.
45 reig tapia, 1998, p. 221.
46 duarte, 2013, p. 105.
47 viadero carral, 2016, p. 155.
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tes de 1936: revolución social, asesinatos políticos sistemáticos, policías 
políticas y centros de detención, ejército miliciano, etc.»48. cuando sabe-
mos no solo que no era cierto, sino que el modo de restaurar ese presunto 
orden social roto vino acompañado por una violencia y una cantidad de 
muertes peores e indicativamente más elevadas durante la guerra49.

4. La mirada democrática de la violencia republicana

4.1. Las distintas violencias: izquierdas versus derechas

muerto Franco, se alumbró un nuevo periodo de tiempo, la transición 
y, por lo tanto, la revitalización de una nueva memoria, más rica, plural o 
diversa que ya no venía prefabricada por el estado o bien controlada por 
la censura50.

aunque no hay duda de que la violencia comportaba un importante 
elemento de trauma social implícito en la conciencia de los españoles, 
más cuando nos referimos a una guerra civil y a la posterior represión, 
su vínculo con el fin del régimen republicano se presentaba como lo más 
destacable. en estas condiciones, los filmes ambientados en la segunda 
república se enfocan desde diversas perspectivas, unas atienden al con-
texto político en el que nacieron; otras, en cambio, tienen que ver con la 
idea que se configura de ese pasado (mayormente como una lección que 
debemos aprender de sus errores)51. estos dos elementos, contexto y me-
moria, son claves para entender el perfil de los filmes Retrato de familia 
(1976), de antonio giménez-rico, y Dragon rapide (1986), de Jaime ca-
mino, sobre la imagen de la violencia durante la república.

el primero que trata este periodo es Retrato de familia. hijo de la 
transición, por lo tanto, el discurso que se establece está influido de 
forma notoria por el hecho de que la sociedad se estaba abriendo a un 
marco nuevo de entendimiento democrático52. inspirada de forma libre en 

48 gonzález calleja, 2015a, p. 306.
49 montero y paz, 2011, pp. 149-197. también en la televisión el franquismo presentó 

siempre la segunda república como el antecedente-causa de la guerra. 
50 powell, 2001; soto, 2005; tusell, 2007 y Juliá, 2017, pp. 256-265.
51 caparrós Lera, 1992; Kinder, 1993; y hernández ruíz y pérez rubio, 2004 y pala-

cio, 2011.
52 amell y garcia (coords.), 1988.
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la novela de miguel delibes53, la trama se atreve a dar un enfoque muy 
distinto sobre la problemática española previa a la guerra.

aunque las intenciones del autor de la novela fueron criticar al mal-
tusianismo a través del devenir de la familia rubens, la perspectiva que 
nos ofrece la película es diferente: representa a una tercera España. el 
contexto temporal que nos ofrece es muy amplio y nos centramos en el 
previo a la guerra. se nos muestra a unos personajes arrastrados por las 
circunstancias. por lo tanto, el enfoque es presentar otras españas, en 
este caso, la neutral. claro que la violencia, por su impacto, es un ele-
mento que va a destacar en la trama. se van a presentar varios escenarios 
de violencia como son el enfrentamiento entre sindicalistas y un grupo de 
derechistas de la ceda, al inicio, y tres atentados terroristas (contra un 
socialista, un comerciante de derechas y, finalmente, otro dirigido con-
tra el propio negocio de los rubens), todos ellos en el periodo del Frente 
popular. y al final, como colofón, el propio protagonista se entera del 
asesinato de calvo sotelo que desemboca en altercados e incendios en el 
campo54.

La violencia, por lo tanto, política y social recorre de forma bastante 
puntual, pero significativa. en esta ocasión, el novedoso modo en el que 
esta se representa busca repartir responsabilidades, basta indicar el sim-
bolismo de los tres atentados. La violencia política no deja de ser un ele-
mento explicativo del fracaso republicano, y responsabiliza equitativa-
mente a la falta de entendimiento de su propio fracaso.

habría que aguardar un tiempo hasta volver a encontrarnos con este 
controvertido tema. coincidiendo con la conmemoración del 50.º aniver-
sario de la guerra se estrenaría Dragon rapide (1986), de Jaime camino.

el largometraje trata de ilustrar los entresijos políticos y militares, con 
sus diferencias y tensiones, en julio de 1936, que permitieron el viaje de 
Franco a tetuán para encabezar el golpe militar en los territorios africa-
nos. La segunda república se convierte, en el filme, en un telón de fondo 
frente a la trama golpista, aunque es descrita por los conspiradores como 
un régimen que «solo sabe quemar iglesias» e incapaz de mantener el or-
den. aunque no se muestran imágenes directas de ninguno de tales he-
chos, salvo cuando se alude al asesinato del teniente castillo y se produce 

53 delibes, 1986.
54 gonzález calleja, 2015a, p. 307. pero, aunque es cierto que este periodo fue el más 

sangriento de la historia democrática (solo superado por el de 1934), eso no evita pensar 
que también hubo otros intensamente truculentos. 
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la detención de calvo sotelo, sí desvela la visión de los militares que con-
sideraron que la patria estaba abocada al abismo de la anarquía si no ac-
tuaban pronto55.

aunque camino no muestra una república llena de violencias, tam-
poco matiza que fue una exageración que benefició a la propaganda de la 
derecha.

tres décadas más tarde, la visión que se ofrece de la violencia en el 
periodo tomaba, paradójicamente, otro cariz. La película Pasiones ro-
tas (1995), de nick hamm, fue una producción de carácter internacio-
nal que, a pesar de su elenco de estrellas (polly Walker, vincent pérez, 
Franco nero o Francisco rabal), pasó desapercibida por las carteleras, 
debido a su mediocridad artística. La historia transcurre en asturias, en 
1936, aunque se inspira en una novela de la escritora Kate o’Brien, am-
bientada en portugalete (vizcaya) en los años 2056. este curioso cambio 
de contexto acabaría por mostrar una visión de la república en asturias 
no solo desen fo ca da sino torpe y contradictoria. aunque el largometraje 
se pronuncia como un alegato anti-fascista, no lo hace de forma convin-
cente. de hecho, muestra una visión mitificada de la seducción que tie-
nen los españoles por la sangre, que se ve ilustrada en el simbolismo de 
una corri da de toros57.

a partir de ahí, se nos describe un confuso escenario plagado de tópi-
cos, con violencia y altercados entre las fuerzas del orden y grupos de ma-
nifestantes de izquierdas sin identificar, que acaban en un baño de sangre 
en madrid.

La causa de este enfrentamiento no viene, en ningún caso, explicada, 
lo cual parece mostrarnos una sociedad en la que el enfrentamiento ideo-
lógico entre izquierdas y derechas se encontraba a la orden del día. La pe-
lícula reproduce una mirada tópica de la casuística de la guerra, con su 
cariz de leyenda negra, a la que, sin reproducir el mito franquista de una 
sociedad rota y dividida entre fascistas y comunistas, se asemeja. claro 
que aquí se le da la vuelta, convirtiendo a los fascistas manidamente en 
los malos, y a los buenos se identifica con las izquierdas. en otras pala-
bras, no solo no parecía que hubiese evolucionado la presentación de su 

55 crusells, 2006, pp. 275-278.
56 o’Brien, 1990.
57 véase, crow, 2005, p. 433 y núñez Florencio, 2013, pp. 433-463. el cine español 

además había explotado este gusto por la fiesta nacional: viadero carral, 2016, pp. 317-
321.
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marcada turbulencia social y política, sino que daba, incluso, pie a consi-
derar que las tesis revisionistas tenían razón y que la época se había visto 
caracterizada única y exclusivamente por la confrontación sistemática58.

4.2. Un mundo con tensiones sociales pero sin violencia

el siguiente bloque de películas va a destacar, curiosamente, porque el 
retrato que se realiza de la época republicana, en contraste con el anterior, 
es prácticamente de una notoria ausencia de violencia. así, volviendo a 
algunas cintas ya mencionadas, en este apartado destacan los filmes Mi 
hija Hildegart (1977), tierra de rastrojos (1979), La plaza del diamante 
(1982), Réquiem por un campesino español (1986), La lengua de las ma-
riposas (1999), El lápiz del carpintero (2003) y La buena nueva (2008).

una película de la transición será Mi hija Hildegart (1977), quien se 
encarga tan solo de mostrarnos el desencanto con la república y sirve de 
advertencia para desautorizar los fanatismos. el periodo democrático es 
descrito como una oportunidad para la política y el debate, para ensalzar 
la liberación de la mujer, aunque con trágicas consecuencias para las pro-
tagonistas, pero sin abordar otros temas del contexto.

en La plaza del diamante (1982) la alusión al marco republicano es 
bastante breve, se define la situación política como de grave («la situación 
empeora»), aunque no se ilustra el motivo ni hay ninguna explicación so-
bre por qué está así. pero, en todo caso, no se produce ningún altercado 
serio en la vida de los protagonistas.

mientras, en tierra de rastrojos (1979), donde se radiografía la dura 
vida campesina, se verá como mejorará durante el periodo republicano, 
gracias a las reformas emprendidas. todo este proceso se lleva a cabo de 
forma ordenada, sin enfrentamientos contra la autoridad, y mostrando que 
los campesinos hacen prevalecer sus derechos para trabajar, no ya al albur 
de los señores y capataces, como sucedía antes. si bien, tales logros refor-
mistas quedan rotos abruptamente por el inicio de la guerra y la persecu-
ción despiadada de los campesinos por parte de los falangistas.

en Réquiem por un campesino español (1985), por su parte, la instau-
ración republicana también provocará cambios en la autoridad local, lo 
que permite que se puedan emprender reformas y trabajar las tierras que 

58 reig tapia, 2006b.
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el señor duque mantiene improductivas. para impedir que los campesinos 
puedan ocuparlas, en un momento dado, varios guardias armados serán 
contratados por el administrador del duque, pero antonio, el protagonista, 
tras dialogar con ellos, acabará por convencerles de los beneficios que van 
a acarrear tales cambios y bajarán sus armas y se les sumarán.

en ambas películas, ambientadas en zona agraria, la resolución del en-
frentamiento social se resuelve de forma pacífica o, por lo menos, no se 
desvela ningún incidente durante la etapa democrática. es verdad que «en-
tre los campesinos pobres el cambio institucional y político venía a repre-
sentar sus expectativas de progreso social y económico»59, pero por eso el 
campo español vivió una época muy agitada, aunque no fue debido a la de-
bilidad republicana, ya que las fuerzas de seguridad actuaron duramente 
(castilblanco, arnedo o casas viejas). no fue, en suma, un marco tan 
ideal como se vislumbra en estos filmes, aunque tampoco, como se pensó 
en la posguerra, fue el preámbulo al estallido de una revolución social60.

en los siguientes filmes La lengua de las mariposas (1999), de José 
Luis cuerda, El lápiz del carpintero (2003), de antón reixa, y La buena 
nueva (2008), de helena taberna, que se ambientan en 1936, los dos pri-
meros en galicia y el último en navarra, tampoco hay violencias explíci-
tas dignas de destacar.

aunque de los tres, solo el primero se desarrolla por completo en el 
quinquenio republicano y en los otros la época ocupa muy poco tiempo 
del metraje.

en ellos, la república queda mayormente perfilada como un periodo 
tranquilo y pacífico, no exento de tensiones (aunque no dedica mucho 
metraje a explorarlas y bucear en sus rasgos, salvo en el filme de cuerda) 
entre reformistas y conservadores, entre modernidad y tradición, laicismo 
y clericalismo. toda esa violencia política y social, frente a las muestras 
que se han visto del apartado anterior, no aparecen evidenciadas de una 
forma tan nítida, lo cual convierte el marco en un contexto en cierto modo 
idealizado, que solo se ve roto, sacando a relucir todos los odios y renco-
res, tras la inmediata sublevación militar. La cruel y vengativa represión 
salvaje ejercida por el bando sublevado una vez comienza la contienda, o 
tras ella, desvelará una realidad quebrada por el fanatismo, mayormente 
vinculado con la derecha ultraconservadora.

59 tébar hurtado, 2006, p. 78.
60 malefakis, 1972.
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4.3. La violencia anticlerical durante la República

a partir de 1999, debido al cada vez mayor interés por el proceso de 
recuperación de la memoria histórica, fueron impulsadas distintas pro-
ducciones que se centraron en perfilar, esencialmente, la dura represión 
franquista, aunque también se producirían otros largometrajes que harían 
referencia a la controvertida violencia anticlerical durante el marco repu-
blicano. pues si hubo un aspecto que iba a sobresalir y crear conflictos de 
consideración fueron las políticas laicistas de la segunda república. en 
ellas faltó un entendimiento mayor con la iglesia y una sensibilización 
adecuada con los amplios sectores de la sociedad española creyentes. La 
nueva legislación aprobada se interpretó como un ataque directo a la fe 
católica y a eso se añadieron diferentes momentos en los que la república 
no supo atajar de forma conveniente un marcado anticlericalismo, como 
los hechos sucedidos en mayo de 1931 y en marzo de 193661.

el cine franquista se aprovechó de ello para convertirlo en un instru-
mento de propaganda muy importante y, así, considerar que la república 
y las izquierdas eran enemigos de la patria. de ahí que surgiera el mito 
de la cruzada española, en defensa del catolicismo contra el terror co-
munista, visto el brutal asesinato de religiosos que se dio en los meses si-
guientes a la sublevación militar62.

sin duda, en este nuevo periodo democrático, la lectura que se ofrece 
sobre la cuestión religiosa está más matizada que en los filmes de épocas 
precedentes.

en La lengua de las mariposas (1999), se tratará muy brevemente la 
cuestión religiosa. en sus escenas iniciales se nos muestra a varias veci-
nas comentando el efecto que han tenido los actos anticlericales en ma-
drid, en la primavera del 36. si bien, se hace una defensa del ideario 
republicano, cuando rosa, la madre de moncho, el niño protagonista, es-
grime el siguiente alegato: «Los republicanos no queman iglesias». el 
mismo maestro protagonista, don gregorio, y el sacerdote, aunque no 
son afines, dialogan y se respetan. se lanza un mensaje conciliador, aun-
que evita adentrarse más a fondo en la tensión que las políticas laicistas 
republicanas (acompañadas de brotes iconoclastas) generaron en la so-
ciedad española.

61 martí gilabert, 1998 y La parra y López y suárez cortina 1998.
62 cárcel orti, 1990 y albertí, 2008.
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La película que intentaría más directamente enfocar la cuestión 
como causa del origen de la contienda fue la fallida Visionarios (2001), 
de manuel gutiérrez aragón. inspirada libremente en un suceso ve-
rídico, la supuesta aparición de la virgen, en ezkioga63, representa el 
choque que se dio en el marco del país vasco entre quienes propugna-
ron la aplicación de las nuevas leyes y los creyentes católicos. aunque 
el largometraje, según su director64, pretendía ser una denuncia de los 
fanatismos, en realidad, la poco coherente y creíble trama no es capaz 
de reproducir con éxito esta cuestión, mostrando a unas autoridades re-
publicanas comprensivas y a unos sectores conservadores intransigen-
tes, que utilizan el fervor religioso de la gente para crear las condiciones 
para impulsar su golpe militar. La historia, lejos de radiografiar, ade-
más, con acierto la situación social se convierte en un drama de escasa 
entidad. aunque sí deja patente los actos anticlericales, como la destruc-
ción de iconos religiosos, atentados contra la autoridad y, finalmente, el 
asesinato de un maestro laico.

La siguiente película con la que nos encontramos, que describe el 
clima religioso republicano, aunque muy brevemente, sería La buena 
nueva (2008), en la que se señala tensión social en el país vasco por este 
motivo. sin embargo, no se explican los motivos concretos, siendo su in-
tención el denunciar la represión franquista en navarra, todo ello contado 
desde la singularidad del punto de vista de un joven sacerdote.

tres años más tarde, se llevaría a la gran pantalla la biografía del fun-
dador del opus dei, José maría escrivá de Balaguer, Encontrarás dra-
gones (2011), de roland Joffé. si bien la mayor parte del largometraje 
se desarrolla antes y durante la guerra, hay dos momentos singulares que 
se ambientan al final del periodo. en uno de ellos se muestra el rapto y el 
asesinato de un líder sindicalista por militares y derechistas (lo que sin-
tetiza el pistolerismo reinante) y en otro aparece el entonces joven sacer-
dote, que ve como la iglesia en la que se encuentra orando es asaltada por 
una turba exaltada de milicianos. José maría huye, en última instancia, 
cogiendo un icono religioso para salvarlo de la destrucción, aun a riesgo 
de su vida.

una vez más, esos detalles identifican dos aspectos sobre la conflicti-
vidad y el anticlericalismo reinantes, sin embargo, no se explica su origen 

63 christian, 1997.
64 garcía, 2001.
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ni se identifica a los provocadores, lo cual ofrece una visión simplista. 
aunque es verdad que contrapone la intolerancia de unos, la ultraderecha 
(contra los sindicalistas y la república, a la que se califica de «manzana 
podrida»), frente a los otros, la izquierda radical, como causas de la con-
frontación bélica posterior. y pone de relieve que la violencia de la ex-
trema derecha fue mucho más brutal, evitando así sacar a colación úni-
camente solo los actos anticlericales, para apelar con ello a una mirada 
reconciliadora65.

con todo, parece que esta pugna social y política en las calles es la 
responsable directa de que sucediera la guerra civil, cuando esta exage-
rada visión benefició la reacción contrarrevolucionaria de los militares. 
no debemos pasar por alto que la sociedad española se había polarizado 
solo en apariencia, ya que entre los grupos de derechas y de izquierdas ha-
bía una pluralidad de visiones y actitudes66.

Las lecturas más recientes son del director pablo moreno, y se trata de 
los filmes Un dios prohibido (2013) y Poveda (2016), ambos los podemos 
definir como de cine religioso, que se inspira también en hechos reales. 
sin duda, surgen al calor de lo que Ferro denominaría «contra-historia»67, 
frente a la historia oficial (Ley de memoria histórica), al recordarnos la 
violencia anticlerical republicana.

en Un dios prohibido (2013) se retrata la suerte aciaga de los semi-
naristas claretianos asesinados en Barbastro, a inicios de la guerra civil. 
el filme arranca poco tiempo antes del inicio del golpe militar. Los jóve-
nes religiosos se nos presentan campechanos y entusiastas. pero nada más 
llegar a Barbastro, el hermano superior les da la bienvenida y les explica 
que han sido trasladados por las «circunstancias políticas», porque allí las 
gentes les quieren y porque el ejército garantiza «el orden y los derechos 
que aún nos quedan en esta república». y recalca que ellos son gente de 
paz y que su labor son las misiones y ayudar a los pobres. el asesinato de 
calvo sotelo, un símbolo muy recurrente, se anuncia en la historia como 
«los funerales de la democracia». al poco, arranca la guerra que supone el 
control de la localidad por parte de milicianos que acabarán ajusticiando a 
los religiosos.

65 hecho que no gustó en ciertos blogs de ultraderecha y conservadurismo eclesiás-
tico.

66 todo ello, claro está, influido por el contexto europeo y los efectos de la gran gue-
rra. cf. gerwarth, 2017 y del rey y álvarez tardío, 2017.

67 Ferro, 1995, p. 17.
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Poveda (2016), por su parte, retrata la vida del padre pedro poveda a 
lo largo del primer cuarto del siglo xx, impulsor del instituto teresiano, 
para educar a futuras maestras católicas, hasta su asesinato en madrid en 
julio de 1936.

el filme tiene como ingrediente esencial ser un alegato en favor de la 
importancia de la educación católica en españa. es verdad que el interés 
de la historia no es caracterizar el contexto republicano. no solo es breve, 
sino que está sintetizado con equívocos clichés. en una secuencia, se es-
cucha la famosa frase de azaña, «españa ha dejado de ser católica», re-
sumiendo el anticlericalismo reinante, y en la siguiente un individuo des-
cerraja a otro un tiro sin saber muy bien por qué, como síntesis de lo que 
implicó el pistolerismo. cierto es que el personaje de poveda, hay que 
puntualizar, no se muestra antirrepublicano. al contrario, rechaza el odio 
y aboga por la paz y la mesura. pero se vuelve a vincular a esta época 
con la violencia política, como si fuese la única en españa que se hubiese 
dado con tanta fuerza y mistificación.

por todo ello, la imagen que se recoge de la época republicana ad-
quiere una connotación funesta, con una república en donde emergieron 
sectores tremendamente intransigentes y violentos anticatólicos. cierto 
que las intenciones de ambos filmes no son tanto desacreditar al régimen, 
como desmontar los tópicos de una iglesia ajena a los males que aqueja-
ban al país y establecer que no estuvo, ni mucho menos, comprometida 
con las corrientes fascistas, sino que fue respetuosa con el gobierno de-
mocrático.

tales filmes, en suma, tratan de restaurar la memoria de aquellos 
hombres que pugnaron contra un mundo hostil a la fe católica en su mi-
sión evangelizadora y cristiana; frente a un cine dominante, el de la re-
presión franquista, nacido al calor de las políticas de la recuperación de 
la memoria, que solo mostraba un lado [el nacional], y sus matanzas, de-
jando sin señalizar las que se dieron en la parte republicana.

5. conclusión

tratar de explicar cuáles fueron los elementos que causaron la impo-
sibilidad de que la segunda república pudiera afianzarse en españa es 
muy complejo y, por supuesto, más difícil perfilarlo en el cine. actual-
mente, gracias a la historiografía académica, poseemos un rico, matizado 
y certero retrato del intenso, complejo y decisivo quinquenio republicano, 
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aunque sabemos que ninguna de estas conflictividades (ya existentes an-
tes) fue susceptible de provocar la tremenda quiebra social, salvo la op-
ción golpista que se convertiría, ante los hechos, en el peor de los reme-
dios posibles.

sin embargo, en la cuestión del imaginario, el cine ha contribuido 
dando pie a consolidar ciertos mitos o prejuicios confusionistas. en los di-
ferentes apartados se ha ido valorando la evolución en la caracterización, 
por parte de la cinematografía franquista, de la transición y la democracia 
del retrato que llevan a cabo del clima y tiempos republicanos. su adveni-
miento se ha dibujado de forma muy desigual.

Fue recibida y aceptada de forma pacífica, hasta el franquismo lo re-
presentaría de este modo, si bien, acomodándolo a su visión de un tiempo 
que anticipaba una guerra inevitable, por encarnar todos los males del 
país.

para el cine de la transición-democracia, mayormente, se ilustra como 
un marco de ilusión y de esperanzas fallidas, salvo en el filme anarquista 
Borrasca, aunque sin ahondar en las causas que derivaron en su traumá-
tico y terrible final.

en cuanto a la caracterización del periodo en sí mismo, las visiones 
que nos ofrece el franquismo y la transición-democracia son diametral-
mente opuestas.

La visión franquista se encargó de fijar en la retina del espectador la 
época republicana como un periodo de corrupción, desorden, violencia 
callejera y anticlerical y caos político, casi como un prólogo de la misma 
guerra civil (desde Gracia y Justicia, Raza a Un puente sobre el tiempo), 
sin redención posible. todas ellas etiquetas condenatorias, que fueron sos-
tenidas, con ciertas variantes, hasta el final.

con la reinstauración de las libertades constitucionales, la visión de-
mocrática ofrecerá otros discursos más plurales (aunque no necesaria-
mente más veraces) que, como se han ido viendo, van desde el reparto de 
culpas sobre las distintas violencias de derechas e izquierdas (Retrato de 
familia) a advertir sobre el fanatismo (Mi hija Hildegart), que refleja el 
ambiente conciliatorio de la transición; pasando a verlo como un periodo 
de tensiones, pero sin violencia, idealizado (La lengua de las mariposas), 
quebrado únicamente por la sublevación militar o la violencia derechista 
(Pasiones rotas); hasta llegar a otro más reciente, (coincidiendo con las 
nuevas políticas públicas sobre la memoria) en el que se vuelve a enfati-
zar la intolerancia y la violencia anticlerical (Visionarios, Pasiones Rotas 
o Poveda), como elemento más representativo.
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claro que ninguna de ellas da el paso para ofrecer una visión integra-
dora o adecuadamente matizada, quedando la república como un marco 
excepcional de violencia, en el mejor de los casos compartida, o de opor-
tunidades perdidas (cuya responsabilidad de su fracaso se adjudica, ante 
todo, al rancio ultraconservadurismo). además, sorprende la falta de aten-
ción dada en el cine de la democracia a los temas relacionados con la 
emergencia de los nacionalismos periféricos (catalán, vasco y gallego), 
prácticamente, con menciones anecdóticas a los distintos estatutos.

sin duda, hay que tener muy en cuenta el enorme peso traumático, o 
influencia, derivado de la guerra civil, y el configurar una memoria ci-
nematográfica republicana expurgada de mitos y falsedades, más certera, 
adecuada y/o consensuada, alejada de los prejuicios ideológicos, recelos o 
endebles lecturas, a pesar de los avances de la ciencia histórica a este res-
pecto, no ha sido posible. y así, como se ha ido viendo, se ha dado como 
resultado un perfil deslavazado del marco republicano, con demasiadas 
películas, por no decir la mayoría, que se refieren al periodo más como un 
escenario en el que enmarcar las tramas, que por ocuparse centralmente 
de la cuestión, sin adentrarse o interesarse por caracterizar con cierto rigor 
(ejemplarizante) la época, en la que la violencia (sea política, social o an-
ticlerical) ha determinado o influido (incluso en la ausencia de esta), junto 
al contexto de producción, la visión que se ha ofrecido de ella, dando lu-
gar a un triángulo de las Bermudas, entre lo maldito, lo turbulento o lo 
idealizado.

claro que tales aspectos vienen imbricados directamente en lo que 
cada filme es capaz de transmitirnos o sugerirnos, y nosotros aceptamos y 
hacemos nuestro como espectadores, teniendo en cuenta sus calidades ar-
tísticas o su buena o mala recepción, dos elementos a tener en cuenta.

en este caso, habiéndome centrado en el discurso fílmico principal-
mente, la imagen de la segunda república ha quedado recogida e identifi-
cada en el cine de ficción, sobre todo, como el retrato manifiesto de aque-
llas dos Españas enfrentadas y, aparentemente, irreconciliables, y cuya 
memoria conflictiva nos está resultando tan difícil de casar con la histo-
ria y su singularidad reformadora, incluso actualmente.
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7. anexo: películas

películas (30) periodo director

Gracia y Justicia (1940) Franquismo Julián torremocha
Sin novedad en el Alcázar (1940) Franquismo augusto genina
fortunato (1941) Franquismo Fernando delgado
Raza (1942) Franquismo José Luís sáez de heredia
Rojo y negro (1942) Franquismo carlos arévalo
Vida en sombras (1948) Franquismo Llobet gracia
El santuario no se rinde (1948) Franquismo arturo ruiz castillo
Cerca del cielo (1951) Franquismo mariano pombo y domingo viladomat
Lo que nunca muere (1954) Franquismo Julio salvador
La paz empieza nunca (1960) Franquismo León Klimowsky
Mi calle (1960) Franquismo edgar neville
Un puente sobre el tiempo (1964) Franquismo José Luis merino
Las últimas horas (1965) Franquismo santos alcocer
Pascual Duarte (1975) transición ricardo Franco
Retrato de familia (1976) transición antonio giménez-rico
Borrasca (1977) transición miguel ángel rivas
Mi hija Hildegart (1977) transición Fernando Fernán gómez
tierra de rastrojos ((1979) transición antonio garcía cano
La plaza del Diamante (1982) transición Francesc Betriu
Réquiem por un campesino español (1986) democracia Francesc Betriu
Dragon Rapide (1986) democracia Jaime camino
Belle Epoque (1992) democracia Fernando trueba
Pasiones rotas (1995) democracia nick hamm
La lengua de las mariposas (1999) democracia José Luís cuerda
Visionarios (2001) democracia manuel gutiérrez aragón
El lápiz del carpintero (2003) democracia antón reixa 
La buena nueva (2008) democracia helena taberna
Encontrarás dragones (2011) democracia roland Joffé
Un dios prohibido (2013) democracia pablo moreno
Poveda (2016) democracia pablo moreno


